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paradigmas 61 

estos conceptos desempeñan un papel decisivo en nuestra manera 
de relacionarnos con los demás. 

Las crisis que se producen en el mundo académico poseen pro­
fundas implicaciones para cualquier concepción acerca del yo. Es-
1{111 amenazadas las premisas tradicionales respecto a la naturaleza 
de la identidad del ser humano. Con el énfasis puesto en la racio­
níllidad, se corre el riesgo de equivocar o erradicar los conceptos 
de vcrdnd, objetividad, saber, así como la idea de un ente indivi­
dual dotado de capacidades. Esto guarda un paralelismo con otros 
cambios en la forma actual de conducirse y de relacionarse con las 
personas, quienes padecen cada vez más la disolución del yo. 

Los cambios tecnológicos a lo largo del siglo han provocado una 
alteración radical en nuestra forma de revelarnos a los demás. Las 
comunidades estables, apoyadas en un modelo de valores, están 
siendo sustituidas por un conjunto amplio y creciente de ''relacio­
nes humanas" debido a un incremento brutal en los estímulos so­
ciales, aproximados al esléldo de saturación, que produce enormes 
cambios en nuestra experiencia cotidiana de nosotros mismos y de 
los demás; se cae en un desenfrenado relativismo que incluye las 
creencias de lo verdadero y lo bueno. 

La saturación social ha demolido los círculos coherentes de con­
senso. y la exposición del individuo a múltiples puntos de vista 
(ajenos a su contexto socio-cultural) ha puesto en tela de juicio to­
dos los conceptos; y esto vale tanto para los debates académicos 
sobre la verdad y la objetividad como para nuestra experiencia del 
propio yo. 

Lo caracterizado como una situación postmoderna dentro de 
una cultura, en gran medida es un producto colateral de las tecno­
logías de saturación social que han surgido en este siglo. 

Heredamos del siglo XIX una visión romántica del yo, que atribu­
ye al individuo rasgos de personalidad: pasión, alma, creatividad, 
temple moral, esenciales para el establecimiento de relaciones com­
prometidas, amistades fieles y objetivos vitales. En la visión moder­
nista, las principales características del yo no son una cuestión de 
intensidad, sino más bien una capacidad de raciocinio para des­
arrollar nuestros conceptos, opiniones e intenciones conscientes; las 
personas "normales" son previsibles, honestas y sinceras, se cree en 
el sistema educativo, la vida familiar estable, la formación moral y 
la elección racional de determinada estructura matrimonial. Pero 










